
40Tercer trimestre, 2020 Amor y Vida

En víspera de la Navidad, el sentimiento festivo se apoderó 
aún más de aquel hogar, en el que la familia completa decora-
ba con júbilo y alegría un inmenso árbol. Con mucha regocijo 
colocaron hasta el último adorno navideño y luego se fueron 
a dormir. Mientras tanto, desde su rincón oscuro, las arañitas 
lloraban desconsoladas porque no iban a poder estar presentes 
en la mañana de Navidad, cuando los niños abrieran los regalos. 
En ese instante, cuando parecía no haber esperanza, a una de las 
arañas más viejas y sabias se le ocurrió que quizás podían ver la 
escena escondidas en una pequeña hendija que conocía.

Todas estuvieron de acuerdo y de manera silenciosa salie-
ron de su escondite para llegar hasta la pequeña grieta del sa-
lón. Antes de llegar fueron sorprendidas por un estruendo, por 
lo que corrieron hacia el árbol buscando refugio para no ser 
descubiertas. 

Eran los Tres Reyes Magos que estaban intentando colarse 
por la ventana, habían aterrizado de mala manera y, al acercarse 
al árbol para dejar los regalos, les causó gracia ver aquellas peque-
ñas arañitas repartidas por cada rama, detrás de las decoraciones 
más bonitas. Fue así como decidieron usar un poco de magia y 
convertir las telas que las arañas formaron en su estampida, en 
las largas tiras brillantes y luminosas que todos conocemos hoy 
como guirnaldas. 

A la mañana siguiente cuando los niños se levantaron se 
quedaron encantados con tantas lucecitas de colores repartidas 
por todo el árbol. «¡Qué bonito regalo nos dejaron los Reyes!» 
Así de esta forma se mantuvo la tradición en esa familia y fue pa-
sando de generación en generación, de pueblo en pueblo, hasta 
llegar a nuestros días.

Yo creo que a veces de los problemas se puede sacar algo produc-
tivo y que no debemos perder nunca la esperanza, porque la magia 
está a la vuelta de la esquina.

Fin

Cuento

Aquella tarde parecía, de todas las tardes, la más abu-
rrida del año. La mamá estaba trabajando en casa y 
adelantando la cena. –“Igual el día va a durar sus 24 

horas exactas y sin poder salir a la calle, no hay tanto apuro”–, 
pensaba la niña, mientras recogía las tacitas en la mesa de la 
terraza, donde habían degustado, como todas las tardes, el té 
con dulces para ella y el café cortadito para la mamá. 

Es así como pasaban los atardeceres en tiempos de restric-
ciones sanitarias, desde que el mundo se sumió en un lamen-
table infortunio de tristeza a causa de un virus que nos para-
lizó a todos. –“Hay que guardar el horario, así nos manten-
dremos en forma y tenemos más tiempo”–, repetía la mamá 
a cada reclamo de su hija. Igual le había sugerido hacer un 
diario para guardar los pensamientos que se van acumulan-
do en la mente y vuelven la cabecita más lenta; además, para 
atesorar los buenos recuerdos y así poder revivirlos cada vez 
que se quiera. De esta forma después de la pausa entre dulces, 
lecturas y canciones, volvió la niña a su diario para guardar un 
montón de ideas que le llegaron de golpe. Así escribió:

¡Hola Diario!
Hoy te regalo esta historia que ocurrió hace mucho tiempo, 

y cuenta cómo surgieron las brillantes guirnaldas de colores que 
colocamos sobre el árbol de navidad.

Érase una vez un hogar inundado del espíritu navideño, 
en el que se respiraba el olor a buñuelos con anís y turrones. 
La madre se había encargado de que ese año la casa estuviera 
reluciente para celebrar el día más mágico del año. Por eso 
había limpiado con esmero hasta el último rincón, de manera 
que no quedase en ningún lugar polvo o suciedad. Pero suce-
de que en su afán de limpieza había destruido las minúsculas 
telarañas que hacía años formaban parte del salón, y daban 
refugio a unas pequeñas arañitas que disfrutaban en especial 
de aquellas fechas. Las arañitas, al ver que habían sido despo-
jadas de sus telas, no tuvieron más remedio que huir desoladas 
hacia un rincón oscuro en el techo.

Las arañas brillantes de la Navidad

Cuentos y pasatiempos
(A cargo de GISELLE GRASS)

Mis queridos niños, he querido regalarles esta maravillosa e increíble historia nacida de la fantasía para 
alegrarles aún más las festividades navideñas que tanto anhelamos. Espero que este año, marcado por 
tantas restricciones físicas, la Navidad sea como un bálsamo para el corazón. Nunca olviden que nuestra 
más grande esperanza es Jesús, quien se hizo hombre para demostrarnos que nada es imposible. Cuan-
do celebramos su nacimiento tenemos que estar muy felices y agradecidos y esa felicidad hay que es-
parcirla por donde quiera que vayamos, especialmente en el seno de nuestras familias. Con la mano en 
el corazón, frente al recién nacido, daremos todo nuestro amor en la Nochebuena y le diremos cosas al 
niño, que solo Él entenderá, y hasta puede que sonría. Ese gesto de tocarnos el corazón es tan universal 
que todos lo pueden entender aunque hablen otras lenguas. Podrán oír, si están bien atentos, la música 
que sale de sus pechos, porque el corazón es una gran caja de música. ¡Felices fiestas de Navidad!

Adaptación por GISELLE GRASS VELAZCO
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¡Hasta la próxima!

Trabalenguas

Pata, Peta, Pita y 
Pota: cuatro patas con 
un pato y dos patas 
cada una. Cuatro 
patas, cada pata con 
dos patas y su pato. 
Pata, Peta, Pita y Pota

Poesía:
Las estaciones

En primavera, nidos y 
flores.
En el verano, los 
aguaceros.
En el otoño, las hojas 
secas.
Los aguinaldos en el 
invierno.

Dora AlonsoA

D
IV

INANZA

El invierno

Soy un alegre anciano
que en diciembre gobierno, 
abrígate bien las manos, 
porque yo soy ____________

(Jin Jara Bin)

Reseña de autores:
Dora Alonso (Matanzas, 1910-
La Habana, 2001) Narradora, 
poetisa, dramaturga, periodista, 
autora de guiones para radio y 
televisión y textos escolares. En-
tre sus obras: El valle de la Pá-
jara Pinta, El caballito enano, El 
cochero azul, El libro de Camilín, 
Juan ligero, El gallo encantado y 
la saga de Pelusín del monte.

Pasatiempo

Encuentra las 5 
diferencias y colorea

Sopa de Dulces

buñuelo – uva – turrón – canela – pastel – manzana – caramelo – almendra – chocolate 
– anís–torreja – flan – mermelada – natilla – pudín – maní – crema – bombón – menta – 
bizcocho    


